En Tiempo de Prodigios.             

Queridas donas:

¡Pero qué crisis! Últimamente me dedico a releer libros que quedaron en mis estantes, por aquello de ahorrar, y os  doy cuenta  de dos que me han parecido mejores que otros que en su momento no leí (y nunca debí leer). Veréis que datan de tiempo atrás.
Sufro una irracional aversión hacia  los premios Planeta, quizá por eso quedó En tiempo de Prodigios apartado. Pero en este caso  la excepción confirma la regla.
(Marta Rivera  De La Cruz quedó finalista en el año 2006 con  este título).
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           La obra  combina con habilidad  la descripción intimista  del día a día de una joven, Cecilia,  que  ha perdido a su madre, a la que adoraba (“era mi madre, y pasé toda mi vida alimentándome de de su luz particular, una luz que alimentaba hasta las cosas más mezquinas, aquellas que pese a las mejores intenciones no podemos evitar que nos salgan al paso en algún momento de nuestra historia. Mi madre conservó esa luz durante casi toda su enfermedad .Un día la perdió, y entonces supe que  le quedaba muy poco tiempo de vida. No creo que vuelva a ver una luz así en la mirada de nadie. Supongo que es un sello distintivo  de algunos seres excepcionales, de esos que pasan por el mundo con el objetivo secreto de convertirlo en un lugar mejor”), con  la interesante narración  de otra vida completamente distinta.
Cecilia  queda encargada  de pasar de vez en cuando a comprobar  el estado del abuelo de  una amiga suya que ha quedado sólo en su casa durante una temporada. A pesar de la pereza que le da, acaba por ir a visitarlo. Se encontrará con  “un anciano alto y esbelto con aspecto de patricio que me miraba con cierta ferocidad por debajo de las cejas grises, luciendo una expresión que podría calificarse de adusta”. Con su naturalidad y franqueza Cecilia se gana a Silvio que decidirá confiarle, sólo a ella, su gran secreto. Se inicia así un relato apasionante de toda una vida oculta y paralela   que nos llevará a escenarios   entre Alemania y Polonia durante la ocupación nazi.   Viviremos una  intensa historia dentro de otra historia. 

                . 

                Como habréis podido ver, por los párrafos transcritos, la  autora   consigue transmitir las emociones  con elegancia y sensibilidad, pero sin excesos. 

Tengo la impresión de que  “Marta”necesitaba sacar a la luz su sentimiento de pérdida, y atrapar la dulce imagen de su madre de algún modo. Y ha sabido hacerlo, combinando ficción y realidad personal. Un hermoso libro.
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El otro es un clásico: Los Renglones Torcidos de Dios, de Torcuato Luca de Tena. Quizá lo hayáis leído muchas de vosotras pues se escribió en  1979.
Alice Gould, investigadora privada  se interna en un psiquiátrico para encontrar en él al asesino de un familiar de su cliente. Sólo el director del centro conoce su verdadera identidad .Ni siquiera ha puesto al corriente a su marido. Mientras el director está de vacaciones, ella pasará diversos test a la espera de su tratamiento definitivo. La narración describe  la vida en el sanatorio, los pacientes, las locuras que les asaltan. Algunos de ellos resultan conmovedores  por ejemplo los jóvenes gemelos Rómulo y Remo, el jardinero, o el  apuesto Ignacio Urquieta, que  llega a ser buen amigo de Alice  El autor los trata con exquisita cercanía  sensibilidad y respeto. Y en algún momento llama a estos seres “defectuosos” los renglones torcidos de Dios.  El libro  muestra  (estamos en 1979)  como  el sistema  se va profesionalizando, flexibilizando  y humanizando  frente a los métodos  de los antiguos  hospitales psiquiátricos. Algunas curaciones  constituyen un respiro esperanzador. Y todo ello  lo cuenta en   primera persona Alice.

El problema surge cuando el Dr.   Alvar  regresa al hospital y  resulta no conocer a la detective Gould ni  da la menor credibilidad a sus fabulaciones. La  gran inteligencia, la arrolladora personalidad de  de la protagonista consigue confundir al consejo médico, o casi.
Leí esta novela  hace mucho tiempo y me sorprende que haya mantenido todo mi interés, como la primera vez. Ni  siquiera la forma narrativa  ha perdido actualidad. La  intriga se mantiene y  los distintos personajes aportan  un  dinamismo necesario  y útil para captar la atención por un lado y para  relajar y descentrar la atención  del motivo principal. Espero que os guste.
Hasta pronto, donas. ¡Feliz Lectura! 
